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Cárdenas - 
Por Marino Mufioz Lagos 

El 8 d e  julio d e  1987 recibimos un pe- 
queño li bro, obsequio del escritor Ramón 
-Día2 Eierovic. Su iítulu: "Nucva York 
1 1  ". Es la direccih de un bar muy cotita- 
d o  por j6vrncs bohemios, aprendices de  
poetas v poetas de verdad. También. algu- 
nos narradores. Lc dicen "La Unirín 
Chica", para dikrenciarlo del Club de la 
Unión, que levanta por ahí cerca su vetus- 
ca czwna. Este bar dc los esritores ticne 
una larga y nutrida historia y muchos 
parroquianos. Hoy falta a la cita sin firmar 
su rol cl poeta tnagalliinico Rolando Cár- 
denas, uno de sus riiás férreos y puntuales 
clientes. 

Allí, sobre sus mesas manchadas por 
el vino de los antxhcccres. quedaron en 
el más oscuro de los anonimartis vcrsos y 

, trozos anralúgiros que ef vicnro dc las 
madrugadas Iiizo volar hacia los cuatro 
puntos cardinales dcl olvido, cntremezcla- 
dos con 1;is h1;isfcrnias y los sollozos. rico- 
dado cn su m e s h ,  Rolandci Cirdcnas rni- 
raba a través de  la nirbla del hurnti de los 
cigarrillos, ese sur lejarin que Ir llamaba 
con sus vcntistas tenaces y sus escarchas 
rransparenrcs. 

Recordamos aún sus versos anchoc y 
vigorosos Iiundiende las sílabas en la dis- 
ranre geografía mer~dional, allí donde los 
abuelos'ct~nvcrsan con la tierra y escuchan 
lw agonicas voces de  utros ticmpos. Rolan- , do Cirdenas l l ~ a b a  en su corazón su rit- 
mo dc ausencia: "Yo t e n p  en mis retinas, 
vo rcconstruyo 1 tus contornos d c  luz y sic 
ventiscas, / y a los hombres que sólo saben 
del sol / les doy tu geografh heclia peda- 
zos. / Yo les digo que vengo de tus arista 
duras 1 con un puñado de  nieve en las ma- 
rios i y un viento rebelde cn los cabellos. / 
Que en tu  costra escarchada el arado se an- 

gurria: ' Q ue rl cielo es un inmenso cam- 
panano 1 onde están las gavicitas y el gra- 
nizo". 

Rolando Cárdcnas nacid en Punta 
Arenas en  1933. Su educación primaria la 
r a l i z8  en la Escuela Superior de Hombres 
N" 15. del barrio Prat, y después in~resó  a 
la E:'scuela Industrial Superior Armando 
Quezada Acharán. Más tarde, continuó 
sus estudios en la Universidad Tecnica del 

Estado y egresí, de sus  aulas en la Escuela 
de Crinsrmcción y 7'opugrafia. Trabajó un 
irernpii en 'I'icrra del Furgo para la Ernpre- 
sa Nilcional del Perr6leu. 

Gran parte de su poesía está impreg- 
nada del clima v la soledad rnagalláriicos, 
como una constante leal v pcrsisrentc. 
abierta hacia ese pasado que alimcnt6 sus 
@pocas d e  niño y dc  adolescente. En esa 
poesía florecen la amistad y la Familia con 
un don dc generosidad que rompe los 
moldes habitualcs. Es 10 que prrmancnre- 
mcntc salta de  Ixs pgginas dc  sus libros, 
aqucllos que  prestzron la savia vital d e  sus 
crrrofas y renglones: ''Era la mcia con su 
alcgría tan protunda. I mriL 'ua como su 
pan o su vino. 1 con su rostro blanco de ro- 
dos los días, / con 105 mismo?; gestos e 
iguales palabras / como si fucra el aRua n 
una puerta. 1 Era el tiempo que se tletenía 
a rxudíiñar i v que no se notaba porque 
sicmprc se repetía. i salvo la nicvt que rc- 
aparecía / y se sentaba a ella romo rudos 
los inviernos". 

Rolando Cárdenas publicó varios 
libros de poesía, quiziís rncnos dc los pcn- 
sados en irn balancr a vuelo d e  pájaro: los 
sulicientes para darnos cuenta d e  su valía 
creadora. Por ahí andan sus títulos: 
"Transito breve", "En PI  invierno de la 
proviricia", "Personajes de  la ciudad". 
"Poemas rnigrator~os" y "Qué. tras 
esos muros". l'omos llenos de luz austral. 
parpadeando en sus quehaceres. subiendo 
por mágicas y misteriosas escaleras. 

El poeta. el auror d e  sus líneas 
temblorosas, se ha ido para siempre. Se lo 
Ilcvá la muerte dura y Rolando Chdenas 
lo sabia, en la premonición cxacta dc los 
vates, que por algo son los que  vaticinan. 
En el reino terrenal quedan sus versos arra- 
vesados por la ernocibn, sus palabras que 
urdieron ese maravilloso cañamazo que só- 
lo puede explicar la poesía misma en sus 
delirios. 
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